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¿Se puede, amigos míos?........ ¡Hasta mañana! os dije no hace mu­
cho, cuando ya en los troncos crepitaba la savia nueva y las golon­
drinas volvían á los aleros olvidados; cuando allá, lejos, se oía el le­
ve fru-fru de la falda de la señorita Primavera. Y aquí me teneis 
fiel á mi promesa. El Otoño arranca las primeras hojas secas y deja 
en las frondas su oro pálido, en el diáfano esmalte del cielo, brillan 
las estrellas como pupilas encendidas por la fiebre, y rompiendo e 
silencio augusto de la noche avanzan en invisible procesión las gru­
llas, que con su canto extraño fingen el redoble marcial que anuncia 
en estas zonas al Invierno, al triste Invierno... ..Si, mis queridos so­
ñadores, Bohemia siente frío, el frío intenso del olvido lejos de su a- 
mado el Arte, y por eso vuelve á abrir sus salones, donde mas de un 
sueño de gloria abrió su corola apretada de savia joven y donde mas 
de una ilusión—Mimí inconstante—murió enferma de indiferencia, 
la tisis del alma. El ugier os espera en elportiere, el salón resplande­
ce como una ascua y en las mesas del trabajo humea el te y el libro 
oliente á nuevo—estuche de rimas ó deliciosos pastiches—aguarda 
que lo desflore la blanca plegadera de marfil.

Os espero, soñadores!

A MI NOVIA.

Oh virgen de mis sueños, paloma de alabastro, 
La de ojos pensativos, fulgentes como un astro, 
La niña soñadora, romántica y gentil, 
Escucha de mi lira los cánticos dispersos, 
Tu eres ¡oh princesa! la musa de mis versos, 
La rosa más lozana que guarda mi pensil.

Yo quiero que coloques tu mano entre la mía, 
Yo quiero en tus pupilas radiantes como el día


